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editorial
Apreciado Socio/a

Se inicia un nuevo año en el cual esperemos que la crispación 
social y económica vaya menguando.

Por nuestra parte no nos queda otro camino que seguir traba-
jando y mejorar  la calidad de seriedad y profesionalidad de 
nuestro colectivo.

Tal como se les informó por correo de la Asamblea realizada en 
el pasado mes de noviembre, este año disponen de descuentos 
importantes en eventos de Formación Continuada; en particu-
lar, el que realizará uno de los maestros homeópatas más im-
portantes del momento, el Dr. Farock Master y su seminario  
“Gestión homeopática del cáncer”, a parte de los seminarios 
gratuitos que se les van incluyendo.

Por otra parte, estamos modificando y actualizando, la pági-
na web de la SEHC, para que sea más moderna, actual y llena 
de contenidos e información. Lo estamos haciendo siguiendo el 
ejemplo de dos instituciones internacionalmente reconocidas, 
que, como la nuestra, defienden los intereses de los prácticos 
homeópatas, como son la NASH “North American Society of 
Homeopaths” de EEUU, y la “The Society of Homeopaths” de 
Gran Bretaña.
Reciban un saludo, 

Joan Gasparin 
Presidente de la Sociedad Española Homeopatía Clásica
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GABRIEL
ELIGIO GARCÍA 
UN NOTABLE MÉDICO HOMEÓPATA

Señores
Médicos Docentes de la Fundación. Distin-
guidos miembros del cuerpo Médico,

Señores Estudiantes.
Señoras y Señores:

Agradezco a las directivas del Instituto Luis 
G. Páez, haberme designado para
llevar la palabra, en estas jornadas acadé-
micas del Congreso Internacional de
Homeopatía, en que celebramos el primer 
centenario de nuestra Institución y así mis-
mo la Fundación de la universidad, que hoy 
abre sus puertas a los estudiosos de la Ho-
meopatía en Latinoamérica, para evocar la 
memoria del médico Homeópata Gabriel 
Eligio García, padre del Nobel de Literatu-
ra, Gabriel García Márquez. Considero que 
la importancia de Gabriel Eligio García no 
radica, como se ha creído equivocadamen-
te, en haber ejercido en varios municipios 
de la región caribe, el oficio de telegrafis-
ta, sino en el hecho fundamental de haber 
sido un prestigioso médico homeópata, que 
dedicó su talento y su aguda observación 
de la naturaleza humana, al estudio y ejer-
cicio de la ciencia médica por el método 
terapéutico creado por Samuel Hahnema-
nn. Sin embargo, muchos de ustedes recor-
darán en el momento en el que la crítica 
aclamaba a Gabriel García Márquez como 
uno de los grandes de la literatura del siglo 
XX, él reclamaba para sí, la distinción de 
haber sido uno de los once hijos del tele-
grafista de Aracataca.

Parientes y amigos de Gabriel Eligio García, 
-sabedores de sus verdaderos méritos pro-
fesionales-, habrían visto con agrado, que 
un título honorífico que el
Nobel reclamaba ha debido ser, entre otros, 
el de primogénito de un notable médico ho-
meópata. Gabriel Eligio García nació en el 
municipio de San Luis de Sincé, departa-
mento de Sucre en el año 1901; habiendo 
cursado sus estudios de primaria y bachille-
rato se inscribió en la Universidad de Carta-
gena para adelantar estudios de medicina 
y farmacia, los que al segundo año debió 
abandonar porque su situación económica 
se hizo insostenible, según el testimonio de 
Luisa Santiaga Márquez, su esposa.

Carlos Rugeles Castillo
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De regreso a su tierra natal, aprendió en 
un mes el oficio de telegrafista, que ob-
viamente no debió llenar sus expectativas, 
como persona de sensibilidad artística y 
talento excepcional para fines superiores. 
Recordemos que se había perfeccionado 
como violinista en la escuela de música, no 
como profesión, sino para amenizar vela-
das y ofrecer serenatas en sus galanterías 
amorosas. También incursionó en la poesía 
y quiso ser cuentista y novelista aprove-
chando su imaginación caribeña. Cuentan 
sus amigos y parientes que el verdadero 
inspirador del realismo mágico es Gabriel 
Eligio García y que muchos de los hechos 
y circunstancias que aparecen en las no-
velas de Gabo, fueron transmitidos por él 
a su hijo; tanto que Gabriel Eligio García, 
en una entrevista de prensa, -según la cita 
que hace García Márquez en su libro auto-
biográfico respondiendo a una pregunta de 
si alguna vez hubiera querido escribir una 
novela contestó que sí, pero que descubrió 
que el libro que pensaba escribir, era el 
mismo que estaba escribiendo su hijo. Su 
fama en la región, según la misma fuente, 
era la de un excelente fabulador y contador 
de historias, “algunas exageradas”, salidas 
de su imaginación.
 
Por otro aspecto, alguno de sus biógra-
fos, Gerald Martin, dice que Gabriel Eligio 
García era un “tegua”. Lamentable equi-
vocación del biógrafo, quien por razón de 
su oficio se supone, que estaba obligado a 
consultar fuentes fidedignas y a prescindir 
de juicios de valor. Tal vez en él influyó la 
subestimación que Gabo tenía por el oficio 
de médico homeópata de su padre.
¿Por qué no es cierta la afirmación de Ge-
rald Martin?. Así hubiese sido un autodidac-
ta, Gabriel Eligio obtuvo su título de médico 
Homeópata y conforme a las disposiciones 
legales que reglamentaban en su época el 
ejercicio de la profesión médica, cumplió 
a cabalidad con todos los requisitos legales 
y académicos para poder ejercer la profe-
sión médica. De ahí que la Junta de Títulos 
Médicos del Departamento del Atlántico, 

le concedió la licencia para el ejercicio de 
la medicina homeopática; licencia que fue 
refrendada, ulteriormente por el Ministe-
rio de Educación, con alcances en todo el 
territorio Nacional. Por esas paradojas de 
la vida, García Márquez, ocultó los éxitos 
profesionales médicos de su padre. Para la 
muestra un botón: cuando se refiere a la 
epidemia de la enfermedad del sueño ve-
nida de La Guajira, dice que la epidemia 
se pudo controlar con un cocimiento de la 
planta denominada Acónito. Lo que no es 
cierto, porque el Acónito es un arbusto que 
contiene un principio muy enérgico llamado 
Aconitina que es un veneno letal. Si lo dicho 
fuera cierto, las personas víctimas de ésta 
epidemia, al ingerir este brebaje habrían 
muerto por envenenamiento. La verdad 
es que el tratamiento mediante el cual se 
pudo controlar la epidemia, fue el aplicado 
por Gabriel Eligio García a base de glóbulos 
de Acónito a diluciones que no eran tóxi-
cas y sí medicinales, con las cuales pudo 
obtener los resultados que lo acreditaron 
a él y a la homeopatía. Lo mismo ocurrió 
con una epidemia de disentería que Gabriel 
Eligio García, logró controlar utilizando el 
método terapéutico homeopático. Este he-
cho no es nuevo, -Tirios y Troyanos- desde 
la época de Hahnemann, esto hace más de 
siglo y medio, han reconocido las bondades 
y los resultados maravillosos de la medici-
na homeopática contra las epidemias. Hoy, 
los médicos homeópatas en Latinoamérica 
y en el mundo, están haciendo serios es-
fuerzos investigando el tratamiento médi-
co homeopático indicado para controlar y 
prevenir homeopáticamente la epidemia 

del Ébola. Ojalá la medicina convencional, 
soberbia, cientificista, ortodoxa y dogmá-

García Márquez en su auto-
biografía dice que su padre 
abandonó la telegrafía y con-
sagró su talento de autodi-
dacta a la homeopatía, una 
“ciencia venida a menos”
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tica, dé un paso al costado y entienda la 
medicina homeopática, como medicina 
alternativa, puede prevenir y curar, como 
tantas veces lo ha hecho históricamente, 
este nuevo azote epidémico de la huma-
nidad. Siguiendo el hilo de mi exposición 
quiero volver sobre un aspecto que consi-
dero importante, . ¡Que pasmosa equivoca-
ción!. La apreciación a la luz de la verdad 
es errada: la homeopatía por los años de la 
segunda, tercera y cuarta década del siglo 
pasado, no afrontaba la supuesta crisis que 
el Nobel le atribuye.
Todo lo contrario, era una ciencia en ascen-
so frente al fracaso de la medicina oficial 
en el tratamiento muchas de las enferme-
dades, en el que el método tradicional pre-
tende suprimir los síntomas, sin tener en 
cuenta las causas de la enfermedad. 

La homeopatía en nuestro medio tiene una 
tradición casi bicentenaria: llegó al país 
con la importación de las primeras obras de 
doctrina homeopática en el año de 1825, 
provenientes de Europa, principalmente de 
Alemania, Francia, Suiza y España. Intelec-
tuales que no tenían formación médica, to-
maron partido en favor de la nueva ciencia 
de curar, en la medida en que entendieron 
que la buena nueva era una medicina in-
tegral e integradora, holística, humanista, 
sistémica, que tomaba en cuenta al ser hu-
mano en todos sus aspectos físicos, menta-
les, espirituales, emocionales y que no es-
cindía al ser humano en órganos y sistemas, 
sino que lo integraba como una verdadera 
unidad psicosomática. Sea suficiente citar 
como ejemplo de estos intelectuales al 
poeta Rafael Pombo, y a los filósofos políti-
cos Rafael Nuñez y Manuel María Madiedo, 
éstos últimos de origen cartagenero, pero 
los tres verdaderos apóstoles en la difusión 
de esta nueva doctrina médica. En cuanto 
a la recepción de la homeopatía por par-
te del cuerpo médico hay que citar a los 
eminentes médicos de la época: Juan Pardo 
y José Arrubla; José Félix Merizalde y Vi-
cente Sanmiguel; José Peregrino Sanmiguel 
e Hipólito Villamil; Luis Hernando Álvarez 

Santillana y José María Álvarez Bermúdez; 
Gabriel Ujueta y Luis G. Páez, entre mu-
chos otros.

Algo más: por la época en que Gabriel Eli-
gio García abandona su oficio de telegra-
fista, la homeopatía en la región caribe 
estaba aprestigiada con la labor insomne 
de los médicos homeópatas, Néstor y Fran-
cisco Valiente en Cartagena y Barranquilla, 
quienes habían sido formados en la Escue-
la Norteamericana y eran seguidores de 
las enseñanzas del médico Albert Abrams, 
quien había incursionado en los estudios de 
lo que hoy se conoce como medicina de la 
energía o en otros términos, de la medicina 
homeopática fundamentada en los princi-
pios de la física cuántica inspirada en el 
principio de la similitud que considera que 
la enfermedad se puede curar reforzando 
los mecanismos defensivos del cuerpo, con 
sustancias caracterizadas por sus propieda-
des energéticas.

Tengamos presente que la medicina en la 
Universidad de Cartagena por estos años, 
se nutría de las enseñanzas de la Escuela 
Francesa, que reconocía el valor científico 
de la homeopatía debido a la permanencia 
y el apostolado del maestro Samuel Hahne-
mann y sus discípulos en la “Ciudad Luz”. 
Lo que pudo obedecer posiblemente a una 
circunstancia geográfica, pues eran los 
tiempos en que resultaba más fácil trasla-
darse de la Costa Atlántica a Francia, que 
venir Bogotá a cursar estudios en las facul-
tades de medicina. De dónde acá entonces, 
la afirmación de que la homeopatía era una 
ciencia venida a menos?. Embustes!, como 
decía Gabriel Eligio refiriéndose a las men-
tiras y exageraciones de su primogénito, el 
Premio Nobel.

Por un momento pensemos ¿qué razones 
tuvo Gabriel Eligio García para haber per-
mutado su oficio de telegrafista por el es-
tudio de la ciencia médica homeopática, 
aplicando todo su talento y sus capacidades 
intelectuales para hacer de sí mismo un ex-
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celente discípulo de Samuel Hahnemann?. 
Yo creo que no es difícil descubrir, así sea 
intuitivamente los motivos de su decisión. 
Hay que tener en cuenta que la telegrafía 
es un conjunto de conocimientos técnicos, 
en tanto que la homeopatía es una ciencia 
universal y una de las grandes verdades en 
el arte de curar, que no se aprende de un 
día a otro y requiere excepcionales condi-
ciones, en quienes la estudian y la practi-
can. No dudamos que para la época la tele-
grafía era un oficio bien remunerado con el 
poder inmenso de poderse comunicar con 
el mundo a través de sus códigos de trans-
misión. Guardadas las distancias en tiempo 
y espacio, podría pensarse que aquel mé-
todo de comunicación masiva, lo reempla-
zó hoy la tecnología de la información y la 
comunicación.

Su talento, su aguda observación y su per-
severancia se vieron recompensados por-
que a fe nuestra, Gabriel Eligio García, sor-
prendió los grandes secretos de esta nueva 
ciencia en el arte de curar; no obstante que 
para ese momento no era fácil captar en 
toda su dimensión, dimensión y alcances 
del pensamiento de Hahnemann; ha sido 
posible a través del desarrollo científico 
operado en el siglo XX y principios del siglo 
XXI en que la ciencia y la filosofía de la me-
dicina han considerado a Samuel Hahnema-

nn como uno de los precursores del pensa-
miento cuántico dialéctico, evolucionista y 
creador de un método totalizante sistémi-
co, ecologista y teórico de la complejidad; 
un científico y un humanista con profundo 
respeto por la vida en su integridad y un 
hombre con un férreo deseo de trabajar en 
beneficio de la humanidad, con una verda-
dera ética de servicio, como bien lo dije-
ra Fritjof Capra, refiriéndose Leonardo Da 
Vinci y a los grandes humanistas del rena-
cimiento, entre ellos a Paracelso y Erasmo 
de Rotterdam, para citar apenas dos de sus 
grandes valores. Rememorando la vida de 
Gabriel Eligio García, me imagino qué de-
bió pensar él para abandonar el oficio de 
telegrafista. Seguramente consideró que la 
telegrafía era un oficio práctico sin alcan-
ces científicos y que la homeopatía era una 
ciencia; un método terapéutico apoyado en 
una ley fija de curación; un cuerpo de doc-
trina médica, una filosofía de la salud, de 
la enfermedad y de la curación. Su decisión 
no tenía reverso, su vocación era definiti-
vamente la medicina, así como la vocación 
de Gabo, era la de ser escritor a cualquier 
precio.
Con la perspectiva que da el tiempo, po-
demos observar que la telegrafía es uno de 
esos oficios que desapareció por el avance 
tecnológico en las comunicaciones.
Esto no es extraño. En un mundo en el que 
los procesos de extinción se aceleran, ve-
mos como desaparecen especies de la flora 
y la fauna, idiomas que entran en desuso, 
tradiciones que pierden importancia y pro-
fesiones que se vuelven inútiles.

Podemos preguntarnos acaso, ¿dónde se 
consigue hoy una secretaria taquígrafa; un 
mecánico de máquinas de escribir; un alfa-
rero, unos radioaficionados?. La lista sería 
interminable. De manera que Sincé, Araca-
taca, Ayapel, Achi; Sucre (Sucre), Riohacha 
y tantos otros municipios en los que ejerció 
Gabriel Eligio su oficio de telegrafista, per-
dieron con su renuncia, un buen técnico en 
las comunicaciones de la época, pero gana-
ron un notable médico homeópata, que es 

En cuanto al aprendizaje de 
la medicina homeopática sin 
guías ni maestros, este es-
tudio no debió ser fácil, toda 
vez que como autodidacta, 
debió enfrentarse solo a la 
proeza de entender una doc-
trina compleja, a través de la 
lectura de los grandes trata-
distas, desde Samuel Hahne-
mann, su creador, hasta Ja-
mes Tyler Kent, Nash, Lippe 
y demás teorizantes que han 
seguido sus enseñanzas.
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orgullo suyo y nuestro, como cultor de una 
ciencia médica, que no se va a extinguir 
como un oficio obsoleto, sino que ha evo-
lucionado científicamente y sigue evolucio-
nando en el campo de la investigación y la 
práctica médica, como una de las grandes 
conquistas de la humanidad en el arte y la 
ciencia de curar a sus semejantes, procu-
rando que recuperen la salud, 
el bienestar y la alegría de vi-
vir. En sus estudios de medici-
na - sin haber tenido acceso a 
una formación clínica-, Gabriel 
Eligio entendió cabalmente la 
gran diferencia entre las dos 
escuelas: la escuela tradicio-
nal alopática y la homeopatía. 
Y entendió que la curación era 
posible dependiendo del avan-
ce de la enfermedad por el 
método homeopático a través 
de la reporterización de los 
síntomas mentales, vinculados a la volun-
tad, a la afectividad, a los instintos, a las 
emociones y los síntomas intelectuales. Era 
nada más y nada menos, que el descubri-
miento de la enorme importancia de esta 
sintomatología, siguiendo las enseñanzas 
de Hahnemann y de sus discípulos. Gabriel 
Eligio, atendiendo la importancia del sínto-
ma mental, debió comprender lo dicho por 
los Griegos en el sentido de que la muerte 
viene del alma -y agregamos nosotros- que 
así mismo, la curación y la salud pueden 
venir del alma y de cómo el inconsciente es 
el taller donde Dios trabaja, sin que falten 
quienes crean que es el taller donde tam-
bién trabajan los demonios. Una tendencia 
-que viene de tiempo atrás- de la medicina 
española, antiortodoxa, antidogmática y 
anticientificista, y que cuenta con valores 
irreprochables en distintas épocas, como 
el Padre Feijoo, Santiago Ramón y Cajal 
y Gregorio Marañón, entre otros, advertía 
que las enfermedades reales y las imagina-
das podían reducirse a una sola, esto es, a 
la tristeza de vivir, partiendo del supuesto 
de que vivir no es en el fondo, usar la vida, 
sino defender la vida, luchar siempre por 

preservarla como unidad y totalidad. Vie-
nen a mi memoria las palabras del profeta 
Buda en el sermón de Benarés: Quien es, 
pues, el sufrimiento? Nacimiento es sufri-
miento, vejez es sufrimiento, enfermedad 
es sufrimiento, muerte es sufrimiento, es-
tar unido a alguien en el desamor es su-
frimiento, estar separado del amado es 

sufrimiento, no lograr lo que se 
desea y aspira, también es su-
frimiento.

Frente al sufrimiento humano 
instamos a los escépticos y a 
los afligidos a que admitan a 
sus experiencias la medicina 
homeopática, sin perder de 
vista que el enfermo y la en-
fermedad conforme a su pro-
ceso evolutivo puede requerir 
terapias distintas y que la ho-
meopatía no es, ni puede ser, 

una panacea y que de consiguiente tiene 
unos campos específicos de acción. A quie-
nes pretenden, desconocer la importancia 
del síntoma mental, valdría la pena pre-
guntarles, ¿cómo y en qué medida un gran 
conflicto cualquiera que sea su origen, 
puede afectar gravemente la salud de una 
persona?. Hay quienes afirman en este mis-
mo sentido que detrás de todo cáncer es 
muy posible que exista un gran conflicto, 
desde luego, siempre y cuando tenga en el 
trasfondo una predisposición genética. Val-
dría la pena también preguntarles, ¿cuánto 
puede pesar en la vida de un ser humano 
una pena de amor, un fracaso sentimental, 
un desencuentro, un amor contrariado?. 
¿Cuánto puede incidir en su equilibrio afec-
tivo emocional, si la persona que lo sufre 
no tiene la capacidad o los medios para 
elaborar el duelo como proceso dialéctico, 
que tiene un punto de partida en la des-
identificación de la persona y en la rees-
tructuración de la personalidad hasta llegar 
al olvido, pues no hay dolor espiritual más 
profundo para el ser humano, que la sepa-
ración temporal o definitiva de las personas 
amadas?. En esos avatares, en esas trampas 




